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			Al estudiar la historia, debe tenerse en cuenta que es necesario el conocimiento del estado de los modales, costumbres, riquezas, artes y ciencia en los distintos periodos tratados. El relato de la historia civil requiere un contexto de este conocimiento en la mente del lector.


			Sir Arthur Helps


		


	

		


		

			Nota del editor


			La década prodigiosa de Petrie


			Toda labor editorial sobre libros del pasado que han quedado en el olvido es un rescate. De hecho, se suele llamar así: rescate. En algo tienen que ver la arqueología y la edición al traer al presente vestigios del pasado, depurarlos e interpretarlos para devolverlos a la vida en una cadena sin fin en el tiempo. Por eso hablamos de clásicos, porque no periclitan y queremos tenerlos siempre a mano. Editar, así, es una suerte de exorcismo que hace que las obras cumbres del pasado revivan. Y con ellas, sus autores, tanto o más fascinantes, como es el caso de Flinders Petrie.


			Esto es lo que ha ocurrido con Diez años excavando en Egipto, de Flinders Petrie, el cual, después de haber puesto por escrito el relato de su década prodigiosa de descubrimientos (1881-1891), no pudo evitar cómo su emocionante crónica pasara al olvido con el correr de las décadas. Su rescate en pleno siglo XXI ha procurado ser lo más fiel posible al original de hace más de un siglo, recogiendo incluso el centenar de imágenes con las que ilustró aquella primera edición. El resultado es sorprendente, instructivo y bello. 


			Sir William Matthew Flinders Petrie (1853-1942) es considerado el padre de la arqueología moderna y su obra más influyente, donde sentó las bases de la metodología científica, fue Métodos y objetivos en arqueología (1904). Diez años excavando en Egipto (1892) es, pues, no solo el complemento idóneo de aquella, por convertir en narración emocionante los numerosos e importantes hallazgos que hizo, sino también por suponer un retrato psicológico de su autor, uno de los grandes de la arqueología, del cual queda desvelada su capacidad de observación, su hondo conocimiento histórico, sus dudas y miedos, la pasión, el ingenio y hasta la picardía con que llevó a buen puerto sus excavaciones.


			No obstante, el arqueólogo británico se convirtió en leyenda no solo por su método, sino por sus excavaciones en los yacimientos más importantes de Egipto, como Naucratis, Tanis  y Amarna. Fue él quien descubrió la famosa estela de Merenptah, en la que se cita por primera vez al pueblo de Israel, lo que le granjeó fama mundial.


			Ahora, Diez años excavando en Egipto se publica por primera vez en español, con una traducción fiel al original que recrea las vivencias de sus expediciones arqueológicas y se acompaña de numerosas ilustraciones de sus hallazgos. Leer sus páginas es adentrarse en su compañía, capítulo a capítulo, durante las campañas de Guiza, Tanis, Naukratis, Dafne-Tapanhes, Nebesheh, Illahun, Gurob, Medum y el curso superior del Nilo. Y en este acompañamiento hay emoción, hay instrucción y muchas peripecias por parte de aquel que aún conservaba la capacidad de sorpresa cuando encontraba vestigios materiales de lo que hasta entonces habían sido inscripciones o narraciones escritas. 


			La arqueología de hoy le debe mucho al Petrie de ayer. Acongoja pensar cuántos restos del pasado se perdieron en manos de arqueólogos aficionados y rapaces, antes de que él sentara las bases de dónde y cómo excavar. A Petrie se le debe la secuenciación de datos, crucial para establecer una cronología del Egipto Predinástico; así como el registro meticuloso de cada hallazgo, por insignificante que pareciera. Abogó, en definitiva, por excavar lentamente, registrar y preservar la información del contexto, una práctica que transformó la arqueología.


			Como hombre producto de su época, en el libro se recogen también consejos para viajar a Egipto y reflexiones sobre la población nativa con la que tuvo que vivir y con la que tuvo que trabajar tantos años. No son las páginas más inspiradas de Petri. Hombre de su tiempo, su cultura y su clase social, su mirada sobre los fellah, los campesinos, es la mirada británica colonial en donde entran en juego sus prejuicios, pero al tiempo son un documento de la visión del mundo que presidía una época asombrosa de descubrimientos y al tiempo un retrato que humaniza a quien, de otra forma, se vería reducido a la condición de mero tótem monolítico de la arqueología.


			Pasen y lean. Pasen a esta cámara del tiempo que es Diez años excavando en Egipto, a esta caja de sorpresas en cascada, cuando aún quedaba tanto por descubrir, y acompañen, rodilla en tierra, a Flinders Petrie en sus excavaciones.


			



			Javier Fernández Rubio


		


	

		

			


			Prólogo


			Aunque los descubrimientos que se relatan en este volumen ya han sido publicados, existe un gran número de lectores que se alimenta en las regiones intermedias, entre las áridas alturas y las ascensiones montañosas de las memorias científicas y los exuberantes —por no decir groseros— prados pantanosos de la novela y la literatura de entretenimiento.


			Aquellos, entonces, que desean captar la sustancia de los resultados sin la precisión de los detalles son el público para el que se escribe esto; y confío en que, por consideración a sus sentimientos, difícilmente se encontrará aquí una sola medida o una declaración rígida de principio a fin. Cualquiera que desee detalles puede encontrarlos en los diversos volúmenes anuales que ya han aparecido. No obstante, varios de los objetos más destacados hallados aparecen aquí ilustrados por primera vez, ya que, al haber sido conservados en Egipto, solo dispongo de fotografías para trabajar que aún no se habían utilizado.


			El trabajo aquí descrito no es, en absoluto, todo lo que ha ocupado mi tiempo durante estos años; también se ha realizado mucha exploración y se han visitado y examinado las ruinas de docenas de antiguas ciudades. Sin embargo, este tipo de trabajo es más una base para futuros resultados que una fuente de interés en sí misma para el público. Además de esto, he estado ocupado en Palestina.


			Debo señalar que el trabajo de los dos primeros años se llevó a cabo enteramente como un asunto particular, aunque la Royal Society proporcionó posteriormente una subvención para cubrir la mayor parte del coste de su publicación. El trabajo de los tres años siguientes se realizó para el Egypt Exploration Fund, pero, como la gestión de esa sociedad no era lo que esperaba, preferí retirarme, sin ningún tipo de fricción personal. De hecho, algunos de sus promotores han sido más amigos míos desde entonces que antes. Durante un año, más que a excavar, me dediqué a explorar, ya que, de hecho, no tenía ninguna perspectiva de disponer de fondos para este propósito.


			Pero, para mi sorpresa, aparecieron dos mecenas de forma independiente: primero, el señor Jesse Haworth y, luego, el señor Martyn Kennard. Todos los gastos de excavación y transporte en el trabajo de los últimos cuatro años han corrido a su cargo, y los objetos encontrados que no han sido retenidos por el Museo Egipcio, o guardados por amigos personales, han sido presentados por ellos a varias colecciones públicas. Así, tres años han sido trabajo propio, tres años con el Fund, y cuatro años con otros amigos.


			Uno de los resultados más gratificantes de mi trabajo ha sido el número de colaboradores que han aparecido y las amistades que han surgido. De hecho, se ha reunido un cuerpo informal de trabajadores, todos atraídos por un amor genuino por el trabajo, y no por la publicidad o la adulación y el favoritismo de las sociedades. Sin la pompa de nombres vacíos, ni discursos, cada uno de nosotros sabe a dónde recurrir a la hora de cooperar y cómo unir fuerzas para ayudar en la labor.


			Para muchos, el interés de estas investigaciones residirá en la solidez y realismo que confieren a lo que hasta ahora solo conocíamos en papel. Cuando leemos acerca de «la casa de faraón en Tell Defenneh», y luego vemos a Defenneh dando cuenta de ello; cuando Ezequiel escribió que Javán1 era «mercader» y «yendo y viniendo, ocupado en las ferias» de Tiro, y vemos el extenso comercio de los jonios tan temprano como en Gurob; cuando leemos en Homero sobre la civilización prehistórica y vemos los productos reales de esas razas sacados a la luz, sentimos cuán real fue la vida cuyos contornos han llegado hasta nosotros a través de los siglos.


			Espero que entre mis lectores haya algunos que no pertenezcan a la clase superficial, para la que se escriben las indicaciones para neófitos en las guías turísticas y el lujo de los hoteles es un atractivo. Por ello, he dado algunas sugerencias sobre cómo un viajero puede moverse por Egipto sin la rutina habitual de las comodidades y sin ser guiado ciegamente por un dragomán. Si el viajero activo se siente incitado a realizar un viaje activo por Egipto y, en contra de la costumbre de la mayoría de los turistas, subordina el estómago al intelecto, estaré encantado de conocerlo allí.
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			Mapa de los lugares en Egipto descritos en este volumen.


			


			

				

						1	 Javán o Yaván, uno de los hijos de Jafet, dentro del relato bíblico hebreo.
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			Las pirámides de Guiza.


			Capítulo I


			Las Pirámides de Guiza 
1881-1882


			Cuando, a finales de 1880, partí por primera vez hacia Egipto, llevaba tiempo preparándome para la expedición. Durante un par de años antes se habían dispuesto y probado instrumentos de medición, teodolitos, escaleras de cuerda y toda la impedimenta necesaria para un trabajo científico. Empezar a trabajar en circunstancias tan diferentes a las de cualquier país europeo, y en lugares donde muchos aparatos habituales no se podían obtener, requirió necesariamente mucha planificación y consideración; aunque, en general, mi experiencia posterior ha consistido en disminuir el equipaje y simplificar mis requisitos.


			La primera consideración al llegar a Egipto fue dónde alojarse. En aquellos días no había hoteles lujosos cerca de las pirámides. Si alguien necesitaba vivir allí, debía vivir en una tumba o en el pueblo árabe. Como un ingeniero inglés había dejado una tumba equipada con puerta y persianas, me alegré de conseguir tal alojamiento. Cuando digo tumba, debe entenderse que es la cámara superior donde el egipcio alimentaba a sus ancestros con ofrendas, no el sepulcro real. Yo disponía de tres habitaciones, que originalmente habían pertenecido a tumbas separadas. Las delgadas paredes de roca con que el austero egipcio las separaba se habían roto, por lo que tenía una puerta en medio de mi sala de estar, una ventana a un lado para mi dormitorio y otra ventana opuesta para un almacén. Residí allí la mayor parte de dos años y, a menudo, en casas con corrientes de aire o tiendas frías que me hacían desear volver a mi tumba. Ningún lugar es tan constante en calor y frío como una habitación tallada en roca sólida, tan bueno como una chimenea en clima frío y deliciosamente fresco en el calor.
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			Mi “tumba” en Guiza.


			


			Vivía entonces, como lo he hecho después en Egipto, sin sirvientes. La disposición de provisiones enlatadas y la conveniencia de las estufas de petróleo permiten prescindir de la molestia de tener a alguien entrometiéndose en todo. Contraté a uno de los hombres más inteligentes del lugar, Ali Gabri, para que me ayudara con el trabajo, y su sobrino y esclavo solían dormir en la tumba contigua (a la derecha del boceto), al igual que mis guardias nocturnos. Tal fue mi primera prueba de la dulce independencia de la civilización.


			El objetivo del trabajo era poner a prueba de manera decisiva las diversas teorías relativas a las pirámides, que entonces se discutían ampliamente con un conocimiento muy insuficiente. Si todas, o alguna, de estas teorías eran correctas, había algunas cuestiones muy complejas que debatir entre las diferentes partes, pero la primera cuestión que resolver era si las teorías concordaban con los hechos reales del caso, ya que si no lo hacían, no había necesidad de más discusión. Debían pasar la prueba de los hechos antes de poder ser consideradas en función de su probabilidad abstracta o coherencia metafísica. Uno de los hechos más obvios de todos, y más profundamente involucrado en las diversas teorías, era el tamaño real de la Gran Pirámide. Sin embargo, esto no se conocía con ninguna precisión, ya que las mejores mediciones variaban en varios pies. La mayoría de las teorías implicaban una exactitud extrema en la mano de obra, sin embargo, carecíamos por completo de precisión en la forma de la pirámide y en la mayor parte de su construcción interna.


			Puede ser útil señalar aquí qué significa «precisión». A menudo se oye que algo es «totalmente preciso». Si le pregunto a un obrero si su trabajo es preciso, se remitirá indignado a su metro para demostrarlo, pero si le preguntaras si su metro es preciso, dudaría de tu cordura. Lo que es precisión para un propósito es imprecisión para otro. Los niños construyen castillos en la arena y quizás los hagan bastante ordenados, pero su precisión no serviría para diseñar un jardín, ni el parterre del jardín serviría para regular la rectitud de una pista de tenis. Cuando se planea una casa, se necesita una particularidad aún mayor para la exactitud de su escuadrado y rectitud y, sin embargo, el carpintero necesita una regla más precisa que el albañil. A su vez, las ideas del carpintero nunca serían suficientes para el ensamblaje preciso del puente de Forth, con sus segmentos de furlongs2 de acero que encajen exactamente en su lugar. E incluso más allá, el fabricante de telescopios, al dividir sus círculos o pulir sus lentes, debe prestar atención a medidas que están completamente más allá de las precisiones del ingeniero. Hay tantas clases de exactitud como de limpieza, desde la limpieza de un camino barrido hasta la absoluta asepsia y pureza química de alguna preparación tediosa en el laboratorio.
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			Triangulación de las pirámides de Guiza.


			


			Por lo tanto, no existe la exactitud absoluta. Lo que se llama precisión en cada oficio es la cantidad de imprecisión que es insignificante. Si queremos comprender qué tipo de precisión buscaban los antiguos, nuestros errores al examinar su trabajo deben ser tan pequeños que resulten insignificantes al lado de sus errores. Si ellos trabajaban hasta la centésima de pulgada más cercana, nosotros debemos llegar a la milésima más cercana para saber cuáles eran sus ideas de exactitud.


			El trabajo principal de la primera temporada consistió, por lo tanto, en realizar una triangulación muy precisa en toda la colina de Guiza, incluyendo puntos alrededor de las tres pirámides y en los templos y muros pertenecientes a ellas. Se utilizó un teodolito preciso, con el que se podían leer segundos de ángulo, y las observaciones se repitieron tantas veces que, si terminaba el trabajo en una sola localización en un día, me daba por satisfecho. El resultado de toda esta masa de observaciones verificadas, después de reducirlas y calcularlas debidamente, fue que apenas quedaba un punto sobre el que existiera una incertidumbre de un cuarto de pulgada y la mayoría de los puntos se fijaron con una precisión de un décimo de pulgada. Estos puntos eran, sin embargo, solo marcas arbitrarias colocadas en lugares adecuados de la roca y se necesitó una buena cantidad de trabajo menos elaborado para conectarlos con los vestigios de las antiguas construcciones cercanas a ellos.


			La segunda temporada obtuve permiso del profesor Maspero3 para buscar el revestimiento antiguo y los puntos de construcción de las pirámides. Muchos puntos se encontraron con bastante facilidad, pero algunos requirieron un trabajo largo y peligroso. Alcanzar el revestimiento, que aún permanece en el centro de cada lado de la Gran Pirámide, fue una tarea difícil. Estaba cubierto con escombros rotos de doce a veinte pies4 de profundidad, y se asentaban tan sueltos que pronto caían en cualquier agujero que caváramos. Era necesario, por lo tanto, comenzar con un espacio muy amplio y estrechar gradualmente la oquedad, revistiendo los lados aproximadamente con bloques sueltos. Así logramos encontrar el revestimiento en cada uno de los tres lados, donde aún era desconocido; el revestimiento norte había sido despejado por una enorme excavación del coronel Vyze5 más de cuarenta años antes. Estos agujeros eran lugares muy delicados, hiciéramos lo que hiciéramos; los árabes no se atrevían a trabajarlos, y tuve que conseguir que los negros se enfrentaran al asunto. De hecho, no podíamos arriesgarnos a golpear un pedazo de piedra por miedo a que la vibración aflojara los lados; y yo estuve a punto de ser enterrado una vez, cuando —justo al salir del fondo de un agujero— muchas toneladas de piedras cayeron al pozo desde el material suelto de arriba.


			En la tercera pirámide6, la dificultad variaba. La pirámide estaba obstruida con bloques sueltos que yacían sobre un lecho de arena. Tan pronto como cavamos en la arena, los bloques se deslizaban hacia la oquedad. Pero aquí el asunto se resolvió añadiendo más piedras, y así juntando todos los bloques de alrededor en un anillo. De esta forma, se equilibraron alrededor del hueco y se mantuvieron mutuamente fuera.


			El revestimiento de la tercera pirámide nunca se terminó. Las caras exteriores de los bloques de granito se dejaron con un exceso de piedra para protegerlos durante el transporte desde Asuán, y esto nunca se eliminó mediante el tallado, como se había previsto. Así, en algunos ejemplos —como el anterior— la piedra sobresale mucho más allá de donde debía estar la cara. En el templo de granito se siguió el mismo método, pero allí el muro fue tallado y, por lo tanto, cada piedra en las esquinas de las cámaras se interna mínimamente alrededor de las paredes adyacentes, de modo que la esquina de roca sólida se perfila en toda su altura.


			


			El templo de la tercera pirámide es el más completo y da cuenta muy aproximada de los recintos alrededor de la celda o cámara en la que se presentaban las ofrendas al rey difunto. Esta vista es desde la cima de la pirámide, mirando hacia abajo. Al final de su calzada hay algunos árboles y una colina a la derecha, con restos de otra calzada que conduce a la llanura.
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			Revestimiento de granito de la tercera pirámide de Guiza.


			Respecto al interior de las pirámides, ya existían numerosas mediciones registradas que mostraban la existencia de pequeñas diferencias y errores en el trabajo, necesitando algunos métodos de examen nuevos y más precisos. En lugar de simplemente medir de pared a pared y permanecer ignorante de dónde radicaban las divergencias, siempre utilicé plomadas para medir todas las caras verticales, y un instrumento de nivelación para todas las superficies horizontales. Colgando una plomada en cada esquina de una habitación, midiendo desde ella hasta las paredes en muchas partes de su altura, y luego observando las distancias de las plomadas en el suelo, es fácil encontrar las dimensiones de la habitación en cualquier nivel y saber exactamente dónde se encuentran los fallos de construcción. El mismo principio nos da la forma más fácil de examinar un sólido, como un sarcófago, y así podemos hacer más en unas pocas horas que en tantos días de trabajo con aparatos complejos. Un poco de hilo y un trozo de cera para pegarlo son todo lo que se necesita además de las varillas de medición sencillas.
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			Templo de la tercera pirámide.
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			Revestimiento al norte de la pirámide, sepultado bajo escombros.


			Los resultados de abordar el asunto de esta manera fueron que, por un lado, se reveló una mano de obra brillantísima, mientras que, por otro, se mezclaba con cierta negligencia y torpeza asombrosas. El trazado de la base de la Gran Pirámide de Jufu7 es un triunfo de la habilidad del hombre; sus errores, tanto en longitud como en ángulos, podrían cubrirse colocando el pulgar sobre ellos; y trazar un cuadrado de más de un furlong de lado (y con roca de por medio, lo que impedía medir cualquier comprobación diagonal) con tal precisión muestra un cuidado sorprendente. La mano de obra de las piedras de revestimiento que quedan es de la misma clase: las caras son tan rectas y tan bien escuadradas que, cuando las piedras se juntaron, la capa de mortero que quedó entre ellas no es, en promedio, más gruesa que la uña del pulgar, aunque la junta tenga un par de yardas de largo8; y la nivelación de ellas en largas distancias no presenta errores mayores. En el interior de la pirámide se observa la misma fábrica precisa: las juntas del pasaje de entrada apenas son visibles en muchos casos al buscarlas; en la Cámara de la Reina, cuando se raspa la sal incrustada, se encuentran juntas con cemento no más grueso que una hoja de papel; mientras que, en la Cámara del Rey, las hiladas de granito se han tallado con una exacta igualdad, que no varía más que el ancho de una paja en una longitud de bloques de un furlong.


			Junto a esta espléndida obra se encuentran los errores más extraños. Después de haber nivelado el revestimiento con tanta precisión, los constructores cometieron un error cien veces mayor al nivelar la longitud más corta de la Cámara del Rey, de modo que podrían haberlo hecho mucho mejor simplemente mirando el horizonte. Después de haber tallado las juntas del revestimiento tan bellamente, dejaron la cara del muro en la Gran Galería rugosamente cincelada. El diseño fue cambiado y se cortó un pozo rugoso desde el lado de la galería, a través del edificio y la roca, hasta el extremo inferior del pasaje de entrada. El granito de la antecámara se deja sin su tallado final. Y el núcleo de todo, el sarcófago, tiene una obra mucho peor que la del edificio o que la de otros sarcófagos del mismo periodo. El significado de esta curiosa incongruencia parece ser que el arquitecto original, un verdadero maestro de la precisión y los métodos precisos, debió de haber dejado de supervisar el trabajo cuando solo estaba a medio hacer. Una vez que su influencia personal desapareció, la formación de su escuela no fue suficiente como para llevar a cabo el resto del edificio con el estilo inicial. Así, la base y el revestimiento a su alrededor, la construcción de la Cámara de la Reina y la preparación del granito para la Cámara del Rey debieron de contar con el ojo del maestro; pero el descuido de los alumnos aparece tan pronto como se eliminó el control. La mera prisa no explicará errores tan graves como el nivel de la Cámara del Rey, que el arquitecto habilidoso habría remediado con cinco minutos de observación. Esto sugiere que la exquisita mano de obra que se encuentra a menudo en los periodos tempranos no dependía tanto de una gran escuela o de una habilidad extendida, como de unos pocos hombres muy superiores a sus pares, cuyo toque era un triunfo. De esta manera podemos conciliarla con la obra cruda y a menudo torpe en la construcción y la escultura que se encuentra en las mismas épocas. No existían reglas sindicales en contra de «superar a los compañeros» en aquellos días, como tampoco las hay en cualquier negocio actual donde se requiere la excelencia real.


			Los resultados fueron decididamente destructivos para las teorías. La longitud fundamental de la base de la pirámide no concuerda con ninguna de las necesidades teóricas, y aunque sin duda cabe cierto consuelo de las longitudes hipotéticas en lo que sería la base de la pirámide si se continuara hacia niveles por debajo del pavimento (como los diferentes zócalos), tales bases nunca existieron, ni podrían siquiera adivinarse o teorizarse mientras la base de la pirámide estuviera intacta, ya que los zócalos estaban completamente cubiertos por el revestimiento y el pavimento. Otras teorías corren suerte pareja y la única importante que está bien asentada es que el ángulo exterior era tal que el circuito de la base era igual a un círculo trazado por la altura como radio. Ver también el relato de Medum.


			La segunda pirámide fue construida por Jafra9. Su nombre fue encontrado por primera vez asociado a ella en el fragmento de una cabeza de maza de piedra blanca, que encontré en el templo. La forma se completa aquí a partir de otra cabeza de la dinastía XII, y los dibujos de mazas de Medum muestran la cabeza y el bastón completos. En precisión, el trabajo de Jafra es inferior al de Jufu. Los errores en la longitud de la pirámide son el doble y, en el ángulo, el cuádruple de los encontrados en la obra anterior. La mayor parte de su mampostería es mucho más tosca. Pero el sarcófago que contiene es de una obra muy superior, sin errores, y generalmente muestra más experiencia y habilidad.
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			Cabeza de maza de Jafra (Kefrén).


			La tercera pirámide, la de Micerino, es nuevamente inferior a la segunda, tanto en su forma exterior como en su trabajo interior. Además, ha sido alterada de la manera más curiosa: originalmente destinada a ser de pequeño tamaño, fue ampliada en gran medida, no por una sucesión de revestimientos, sino en una sola operación. El pasaje de entrada original fue abandonado y la cámara fue profundizada, se abrió otro pasaje desde el interior hacia fuera para que emergiera más abajo y otra cámara fue excavada por debajo del nivel de la primera y revestida de granito.
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			Imagen superior, puertas de la pirámide. Abajo, orificio pivotante de la puerta y sección del techo al sur de la pirámide de Dahshur. Agujero de perforación tubular.


			También han quedado descartados algunos errores muy comunes con respecto a las pirámides. Comúnmente se supone que los pasajes fueron bloqueados por tapones de piedra, aunque tanto en la Gran Pirámide como en la segunda pirámide hay pruebas en los pasajes de que nunca existieron tales bloques. Se supone que las entradas fueron ocultadas por la mampostería maciza, pero, en Dahshur y en el relato de Estrabón sobre la Gran Pirámide, es evidente que una puerta batiente de piedra llenaba la boca del pasaje y permitía que se franqueara. Se supone que las pirámides fueron construidas por adiciones continuas durante la vida de un rey y concluidas solo a su muerte, pero no hay evidencia de esto en ninguna de ellas, y la construcción y disposición de los interiores lo desmienten claramente, ya que el plano era completo originalmente y toda la estructura se comenzó a la vez. A menudo se supone que los sarcófagos se colocaron en las pirámides durante el entierro del rey, con su cuerpo dentro, pero en la Gran Pirámide y en la segunda pirámide no pasan por los pasajes y debieron de haber sido construidos dentro. Se supone que el revestimiento fue construido todo en bruto y cortado a pendiente después, pero los bloques restantes en la base difieren ligeramente en ángulo lado a lado, lo que prueba que fueron tallados antes de ser construidos.


			Además de examinar las pirámides, se limpiaron los restos del templo de la Gran Pirámide, y el templo de granito de Jafra fue medido y planificado a fondo. Pero quizás la parte más interesante del asunto fuera rastrear cómo se hizo el trabajo. Se encontraron los grandes barracones de los trabajadores detrás de la segunda pirámide, con capacidad para albergar a cuatro mil hombres y ese fue probablemente el tamaño del personal entrenado de albañiles expertos empleados en la construcción de la pirámide. Además de estos, se necesitaba un gran cuerpo de meros trabajadores para mover las piedras, y esto probablemente se hacía durante la inundación, cuando el transporte por agua es más fácil y la gente no tiene trabajo. Herodoto se hace eco de esto, cuando dice que los relevos de trabajadores solo trabajaban durante tres meses seguidos. Sería totalmente factible construir la Gran Pirámide en el tiempo y con el personal de trabajadores asignado por Herodoto.
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			Diversas herramientas para serrar basalto y perforar granito.


			Se necesitan herramientas además de mano de obra, y la cuestión de qué herramientas se utilizaron ahora está resuelta por evidencias con las que los ingenieros modernos están completamente de acuerdo. Encontré repetidamente que las piedras duras, basalto, granito y diorita, fueron serradas y la sierra no era una hoja o un alambre, utilizado con un polvo duro, sino que estaba engastada con puntas de corte fijas, de hecho, una sierra enjoyada. Estas sierras debieron de tener hasta nueve pies de longitud, ya que los cortes recorren los sarcófagos a lo largo.


			Una de las herramientas más comunes era el taladro tubular y este también estaba engastado con puntas de corte fijas. Tengo un núcleo del interior de un agujero de taladro, roto durante los trabajos, que muestra los surcos espirales producidos por las puntas de corte a medida que se hundían en el material. Era de granito rojo y no ha habido ninguna desviación o salto de la herramienta; cada cristal, cuarzo o feldespato fue cortado de la manera más equitativa, con un corte limpio y decidido.
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			Grabado en diorita y sección de cuenco torneada con una herramienta radial.


			Un ingeniero, que conoce tales trabajos con taladros de diamante tan bien como cualquiera, me dijo: «Estaría orgulloso de producir un núcleo tan finamente cortado ahora»; y a decir verdad, los núcleos de taladros modernos no pueden compararse con los egipcios; al lado del trabajo antiguo parecen miserablemente raspados e irregulares.


			Se demuestra que tales puntas de corte duras eran conocidas y utilizadas por los jeroglíficos limpiamente cortados en diorita, grabados sin rastro de raspado; y por el torno, del que encontré piezas de cuencos torneados con las líneas de la herramienta sobre ellos, prueba fehaciente de que la superficie no había sido pulida. Las herramientas de torno se fijaron como en los tiempos modernos, para barrer arcos regulares desde un centro. El trabajo era intrépido y potente, como el de una mesa plana de diorita con pie, torneada en una sola pieza; y también superlativamente delicado, como en cuenco de diorita, cuyo cuerpo es tan espeso como una cartulina gruesa.


			[image: ]


			[image: ]


			Arriba, plomada de Keops. Abajo, vista de las pirámides desde el desierto.


			Los grandes sarcófagos de granito fueron serrados por fuera y ahuecados cortando filas de agujeros de taladro tubular, como se puede ver en la Gran Pirámide. Sin duda, también se utilizó mucho el martillo, como en todos los periodos, pero el trabajo preciso muestra las marcas que harían las herramientas que ahora hemos reinventado. Así podemos entender, mucho más que antes, cómo se ejecutaron las maravillosas obras de los egipcios; y una mayor comprensión solo muestra más claramente la verdadera habilidad de la que eran maestros en los tiempos más tempranos que podemos rastrear.


			


			

				

						2	Medida histórica de medición en el Reino Unido que se remonta a la época anglosajona, equivalente a la distancia que una yunta de bueyes podía arar sin descansar.



						3	 Gaston Camille Charles Maspero (1846-1916), egiptólogo francés.



						4	 Un pie equivale a 0,3048 metros.



						5	 Mayor general Richard William Howard Vyse (1784-1853), militar británico y egiptólogo.
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